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En el presente trabajo se menciona como introducción, y basado en lo expuesto por Luria, los 
conceptos modernos sobre el sustrato funcional y neurofisiológico, de las actividades mentales 
complejas, lo que hace descansar sobre las estructuras específicas denominadas sistemas 
funcionales globales, basados en la constitución de procesos de carácter aferente-eferencial que 
llegan a formar una unidad de actividad única, compleja y lábil. Se aplica luego esa concepción a la 
actividad verbal, añadiendo los enfoques de estereotipos dinámicos del lenguaje de Azcoaga. 
Finalmente, plantean dos grandes síndromes en las alteraciones del lenguaje: la DIS-integracíón y la 
DES-integración; se definen ambos concretamente.

En la actualidad se acepta que todas las 
formas complejas de actividad mental están 
constituidas fundamentalmente por sistemas 
funcionales globales, con base en la acción 
combinada y simultánea de diversas 
estructuras cerebrales aferentes y eferentes. 
Estos sistemas funcionales pueden definirse 
como la suma total de las excitaciones 
nerviosas que concurren en la ejecución 
correcta de un acto dado; toda la serie de 
procesos aferentes y eferentes, que a menudo 
implican estructuras situadas en varios niveles 
del cerebro y en distintas porciones del córtex, 
forman conjuntamente una unidad de actividad 
única, compleja y lábil.1 

De acuerdo con esta concepción básica es 
que se ha eliminado definitivamente todo 
principio de localización rígida de las funciones,
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sustituyéndolo por el de localización dinámica 

de los sistemas funcionales en la corteza 

cerebral. Así, las funciones complejas ya no 

están más localizadas en áreas particulares 

corticales, sino que sus mecanismos 

fisiológicos se hallan dispersos dinámicamente 

en el córtex, donde originan sistemas de zonas, 

en los que cada zona desempeña su propia 

función en el funcionamiento de todo el 

sistema. Estas “constelaciones" de zonas 

actúan en conjunto, y dan lugar así al “mosaico” 

funcional de la corteza, y su significación es la 

de proyecciones específicas, somatotópicas o 

segmentales de las partes periféricas de los 

analizadores en las distintas porciones del 

córtex. En ellas se  efectúa, receptivamente, un 
inicio de tratamiento de la información que entra
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en la corteza, el segundo paso está 

representado por el análisis de esa información 

en miles de unidades correspondientes a las 

células indivi-duales de la cuarta capa cortical, 

y lleva todo ello a la restructuración del material 

informativo, análisis que resulta factor 

imprescindible para la síntesis ulterior. 

La información recibida y luego analizada por 

la cuarta capa, va después a ser organizada 

funcionalmente mediante la adaptación 

recíproca de las zonas corticales secundarias 

(interanalizadores) que actúan conjuntamente, 

ya que un solo analizador excepcionalmente 

funciona sin la colaboración de otros sistemas; 

las respuestas a las señales del medio 

generalmente son realizadas por la actividad al 

unísono de un complejo de analizadores; desde 

Sechenov se sabe que incluso funciones 

simples implican otras funciones coordinadas, 

llegándose a plantear hoy en día que para la 

formación de una imagen es necesaria la 

actividad coordinada de un grupo de 

analizadores, especialmente el analizador 

motor, por lo que, con este principio, se puede 

comprender que la función de escuchar, como 

señalaremos después, tenga igualmente 

actividad auditiva y motriz. 

Todo lo hasta aquí expuesto resulta 

especialmente valedero para la actividad verbal, 

quizá la forma más compleja de actividad 

mental, cuyo sistema funcional global se 

desarrolla en el curso de la ontogénesis, en 

forma de complejo proceso sociofisíológico de 

estímulos y respuestas. Se comprende así la im-

portancia de las acciones de las cuales depende 

el segundo sistema de señales, en el cual el 

análisis y la síntesis incluyen tan a menudo 

varios receptores; es decir, se comprende por 

qué la coordinación de funciones de los diversos 

analizadores que el niño desarrolla más 

definidamente en la segunda mitad de su primer 

año de vida, y que origina los estereotipos del 

lenguaje es tan esencial para su 

desenvolvimiento mental ulterior; se comprende, 

en fin, el porqué de la función conjugada de 

las diferentes áreas corticales del lenguaje, 

siendo el ejemplo característico de ello la 

modernamente indiscutida función integradora 

del área de Wernicke con la de Broca, 

responsables en conjunto del análisis 

audioarticulatorio. 

¿Cuáles son las alteraciones fundamentales 

de los estereotipos del lenguaje? Básicamente, 

se pueden clasificar en dos grandes grupos: 

a) Síndrome de DIS-integración. En él deben

ubicarse los retrasos primarios del lenguaje,

que desde Orton' y otros autores sajones

han sido llamados “disfasias específicas de

desarrollo, tipos motor o receptivo", nombres

estos erróneos, ya que implican un concepto

insostenible: hacen pensar en la afectación

de estructuras corticales que precisamente

necesitan para constituirse del 

establecimiento de los estereotipos 

dinámicos del lenguaje, y aquí se trata

justamente de interferencias en la formación

de las relaciones aferente-eferenciales que

dan lugar a la consolidación del andamiaje

funcional de los estereotipos; un ejemplo lo

sería la dificultad en la selectivización de

estímulos que puede encontrarse en la

disfunción cerebral.

b) Síndrome de DES-integración. Esta 

denominación abarca las distintas 

manifestaciones de afasia, que se

caracterizan por el derrumbamiento

funcional de los estereotipos dinámicos del

lenguaje ya constituidos, y cuyas formas

clínicas dependerán de las conexiones

afectadas.
Aunque la fisiopatología de ambos

síndromes ha sido catalogada de similar por

autores como Azcoaga,' resulta claro que en

la DlS-integración se trataría más bien de un

fisiologismo frustre, mientras que en la DES-

integración nos hallaríamos ante una neta

ruptura de relaciones fisiológicas bien

establecidas.



The modern concepts of the functional and neurophysiological substrates of complex mental activitles, 
accordlng to Luria, which lie on the specific structures called global functional systems based on the 
occurrence of afferent-efferent processes which cons- titute a unit with a single, complex and labile 
activity are pointed out. These concepts are furtherly applied to the verbal activity adding the Azcoaga 
speech dynamic stereotypes approaches. Finally, two main syndromes of speech disorders (DIS-

integration and DES-integration) are suggested. Both are concretely defined. 

RESUME 

Cabanas, R. Les stéréotypes du langage et leurs altérations. Rev Cub Med 17: 4, 1978. 

Dans ce travail on sígnale á mode d'introduction et sur la base de ce qui a été signalé par Luria, les 
concepts modernes sur le substrat fonctionnel et neurophysiologique des actívités mentales 
complexes, ce qui s'appuie sur les structures spécifiques dites sys- témes fonctionnels globaux, basés 
sur la constitution de processus ayant un caractére afférent-efférent qui forment une unité d'activité 
unique, complexe et labile. Ce concept est appliqué ensuite á l'activité verbale, en ajoutant la facón 
d’invisager les stéréotypes dynamiques du langage d'Azcoaga. Enfín, deux grands syndromes des 
altérations du langage sont signalés, a savoir: la DlS-intégration et la DES-íntégration. Les deux syn-
dromes sont décrits. 
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B HacTOHmeH paóoTe ynoMHHaeTCíi BBime BCTymieHUH coBpeMeHHue KOH 

TTP.TTTTKH 0 (JfyHKIUlOHaJIBHOM H HeBpCKÍlH3ilHeCKOM CyCCTpaKTe CJIOXHHX yM 
CTBeHHHX paÓOT, KOHIjeimHa OCHOBaHHÜX Ha BUCKa3UBaHHHX l<uria , - *rro 
oimpaeTCH Ha cneiia$aHecKae cTpyKTypa, Ha3UBaeMHe rjioéajiBHH- mh 
$yHKiiHOHajitHUM0 cacTeMaMa, ocHOBaHHHMü Ha yTBepameHaa npoiiec cob 
a$epeHTHO-3$epeHiiaajiBHoro xapaKTepa, KOTopue ipopMapyioT ejyiH ctbo 
ejiaHoft, cjioxhoS, jraóaajiBHoá aKTaBHOCTa. SaTeM 3Ta Konuen - naa 
npHMeHHeTcs k cjioBecTHofl aKTHBHOCTH, npaóaBJLHH nojocô  iuiHa- MpmmjY 
cTepaoTanoB pê a Azcoaga . B sajimeHaa npeflCTa&MDTCJi - «Ba ÓOJDbmax can̂ poMa 
b suEbTepaaanx peqa: Dis - aHrerpamui - DES- aHTerpaixaH, otíe K0HKpeTH0 
nojiy?aETCfl. 
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